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Uii ftpevo dlg ainaD«oe "por Orionlte. 
Itioe^áites i'esplandore» que fulguran 
Boompaúados de estainpiílos horríao-
nus nu8i«i|tiiician ^iie la V;ágioa tor­
menta <iur ae dasaFrolia en iejanoa 
paídes avanza a paaoa agigantados ba­
cía nueftra Oaaa solariega y que lo que 
en un pil^la0r|iid se dbtisid«raba como 
locura pauajara, sin oonaeouenoias pa­
ra nosotroa, va contagiando nuestroa 
organiamoa nacionales y nos amenaza 
dentro de nuestro propio suelo. 

Incalculable es el inmenso daüo que 
a nuesti'a amada España ooa8Íonarfa 
una revoluoidn social semejante a la 
que cuuteiuplauíos en el extremo 
Oriente, y que a ello vamos empuJH-
dos por rail factores iiitoreiadua un el 
desquiciamiento de nuestra querida 
Patria no hay quien lo dude. 

,^ Por esta razón neqesitamoa más que 
• utin«a€« lra«iM}# g«ife«r««»tos, i tumi-

', nadu» por divinos deatelloa, que con-
¡j.̂ , furen el peligro y nos libren de la gue­

r ra interna y externa que, cual lobo 
hambriento, nos amenaza. 

Y como es Dios, con su bondad in-
^ tiMtnij^ quien solo nos puode salvar do 
" ese cataclismo, he ahí por qué el mons-

tiuo apocalíptico trata de ouiitrarres-
liir, h o y / ; ^ s qué huuc«, el suaVe influ­
jo de loéi^ke coa la bandera de üt is to 
en una matío y la espada de la razón 
•n la otra salen a la palestra a dar hu 
vida por Dios y por la Patria, denoda­
da y desinteresadamente, cual corres­
ponde a los'Oruzudoa modernos. 

Bion quisiera el Monstruo de las sie-
U otbesaa vencer en osta luoha litáni-
oa entablada, aún a trueque do cluvar 
hasta la ui u¿ oti el fundo de su coratión 
MlÁ siía^Mt'ttSpadua de dolor que hacen 
derrdálÉlir- tan oopiosas lágrimas « 
nuestrflr'NBditlsima Madre de los Do­
lores , pero se estrella ante la actitud 
de los buenos espinóles, oatólious, 
patriotas, amantes de sus tradiciones 
y deoididuB defensores de su Dios y 
de su Patria. 

Por eso hoy no sirven los soldados 
cobardes, los que buscan primero su 
bienestar material, los que no dan la 
cara decididamente por Urjato y están 
dispuestos a los mayores sacrificios, 
hasta el de su vida, por salvar a nues­
tra quftrida España de toda pasión 
bastarda. 

Y esto maeve hoy nuestra pluma a 
impetrar .4» nuestra bondadosísima 
Madre la ytrgen Santísima de la Cari­
dad que nos conceda gobernantes pro-
bes y que les dé las luces necesarias 
para llevar la nave del Estado por en­
tre el piar proceloso de las paisioues que 
agitada al mundo; que sus hijds le sean 
fieles y fervorosos basta el morir y que 
España y üattíigeuu sean como la her­
mosa concha donde se guarde la rica 
perla del Meilit^-ránao que por sus be-
lias irisaciones cautive y ejemplarice a 
todo el orbe. 

LA REDACCIÓN 

¡Salve, Virgett dolofoslslma, mar de 
quubratttos, piéti^o insondable de 
amarguras y afiloeiones! 

Al pió de la Oruz padecisteis acer­
bos dolores con yueatro divino Hijo 
pendiente de ella; uno mismo fué el 
holocausto de ambos: el de Joeú^, en 
la sangre qun corría de todo su cuerpo; 
el vuestro, po r decirlo as(, en la que 
corría de vuestro Corazón. 

Conyos queremos compartir vues­
tras penas y angustias; haoednos par ­
ticipantes de vuestras glorias. 

La sangre de vuestro divino Hijo 
empapó la tierra para que brotara la 
santidad; haced que esa misma aangre 
fiiounde nuestros corazones y encien­
da en ellos la ardiente, fervorosa y ce­
lestial caridad. 

Joaquín Cata tforda. 

FOTOQBAPU A R T Í S T I C A do 

Ostaia n 3, (entes C«ftóti) 
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Esta frase qu» brota del cornzón la 
repiten los Ixbios de todos los hijos de 
Caí taganii, cuando fervorosos se pos 
tran hoy ante el altar de la Santísima 
Virgftn de la Caridad formando un tro­
no de amores sobre el cual descansa la 
b>4ll(8in)ii imagon de la Reina de los 
Cielos...Es nuestra Madre dicen los 
buenos cristianos, los católicos práo-
tloos, mirando a la Cruz qud la 
Virgen nos prosnnta como trofeo de la 
más grande de todas las victoHus y 
cátedra «ublinie que nos enseña nuas-
Iros deberos...i<]s nuestra Madre...nos 
ha enjendrado al pie de la Cruz oon 
un amor sin limitas y un dolor sin nie-
diiia...RH nUMStra Madre...madre uni-
Vt^rsal en virtud de la cláusula turuera 
del Testamento du su Hijo. 

Somos hijos deMHt*ía:SFfilü at haere -
dea...hermanos y herederos de Cristo; 
ved el fundamento sólido y verdadero 
riel gran problema que no han acerta­
do a definir ni Ureein oon su-t sabios, 
ni Roma oon 8U raxóu escrita, ni las 
inte igenotas privilugiudas de ayer ni 
los falsos políticos de hoy; v<jd ahí el 
principio de la fraternidad cristiana, 
de la santa igualdad y d < la verdadera 
libertad do hijt>8 deDio8,cuntra la cual, 
como potente bloqu» vienen a estre­
llarse esa igualdad que divide, esa li­
bertad que encadena, esa falsa frater­
nidad que asesina. 

Es nuestra Madre que por todos se 
interesa y para todos obtiene bendicio­
nes y gracias. Así lo comprendió Sun 
Pablo, dioiendo:la Madre de Dios, Ma­
ría, es mi Madre. 

¡Mi Madre dicen losApóstoies.mi Ma­
dre loa Evangelistas,mi Madre SanJuan 
Crisó.stomo, San Agustín, en sus obra 
también lo repite 8an BuenaVHntura 
mi Madre deofa al pie del Altar de la 
Virgen en la Catedral de París el in-
oróJulo Lamontaine, gravemente en­
fermo, mi Madre deola Luís XIV invo­
cando a la Dolorosa! .. 

María escuadre de,todos... Loa hijos 
de esta nobilísima Ciudad práctica-
mente están eonvencidos que su Virgen 
de la Caridad los ama y ellos oo 
rresponden también c >n amor, puos si 
este no existiera se apagaría el 
Sol, el amor muere los Astros y las 
voluntades, pues todas las obras de 
Dios están hechas para el amor... 

Amemos a la que es nuestra Madre y 
al pi strarnos ante uu Altar en aptitud 
suplicante, como deben hacerlo los 
buenos hijos, dl^ániasle, ¡Madre nues­
tra, Santísima Virgen de la Caridad, 
salvadnosl... 

Cartagena 22 de Marzo 1918. 
José Agius Querrá. 

Cura del Sagrado Corazón de Jesús. 

El día de la Virgen 
de la Caridad 

Hoy es la fiesta grande de Cartagena, 
E» día de la Virgen de los D lores, 
De la mujer mis digna de los «moies 
De la madre más santa, amorosa y buena. 

Virgen, p.ilida y triste, de tez morena, 
Y con ojos más bellos que resplandores, 
BoCii, de donde manan claros fulgores, 
Y frente,,como su alma, pura y serena,-
Cartagena recibe sus bendiciones, 
Y de sus hijos oye las peticiones 
Concediéndole todo, cuanto le ímp'oran; 
Y, como siempre grato, viene su día, 
Cartagena lo espera con alegría 
Y sus hijos amantes, de gozo lloran 

Anloniq Sintas 
Cartagena 22-3-18 

EN LA CARIDAD 
Dosde IH madrugada de hoy comen­

zaron » celebrarse misas en la (/onsu-
grada iglesia de la Caridad viéndose 
el ten)pl(> compl(Hamente llono de la 
clase obrora que antt's de comenzar sus 
(iiarias faunas del irn baja fue ion a di-
chn iglesia pnru elevar sus oraciones 
a nueíjtra uxoelsa Palrona. 

A las diez se celebró la función reli-
iosa oficiando la misa el Cura de la 
arroquia del Sagrado Corazón de Je­

sús, interpretándose a gran orquesta y 
por las voces de capilla la misa del 
maestro Giner, bajo la acertada direc­
ción del maestro áéúor Ureña, 

EM dicha misa tomaron parto la dia-
tlnguida señora de Serrano y la bellí­
sima señorita Caridad Arnau. 

La cátedra del Espíritu Santo fué 
oeupada por el coadjutor d e í i ' Parro­
quia dftNu^etre Sefioia del OarAKeti. 

Al acto asistió entra miM? QQ» 9o-
misión del AyuñiámiiÜMo oompMita 
por lofl ffoAóres t%ouder9, UMtpm, 
mnt y Mf^roii. 

LA VfRGKíN de la GA lllf>A 8) 
¡VllréiiiOMla h i e n . . . ! 

K.S ol espectáculo niá.s tri.sto y dcs-
gHirador qne pUHdn presentárMcnos en 
el niuiidu. Kn vano Arataría el arte de 
rfi)roducir una escena más oonniove 
dura .. 

Qai'in no h lya perdido el sentimifln -
t</ liuniano y la uontemple con reflcxi 
va y so.^«gada vista, deutirá indudable 
•UHote qut) a su uora^ón le oprime tal 
congoja que hasta el rcí-plrar le difi-
cui.il, y iu {U'̂ rza a rendir por sus afli-
gíUo.s ojos el involuntario tributo de 
O'impa.-^ivj.s lági-iniiis. Contemplar en 
efuoto a esa dulicadu Madre, angustio-
súmente abrazada con ol yerto y d<8 
garrado cadáver del Hijo, al pie mis­
mo del aTrentoso patíbulo... Vurla có 
mo estrecha al i'X ingü» Hijo cuiro MU 
mattirnaliS puohos, uual si pr<t ii 
diera duvolvurle la vida... Mirar il 
ansia uon que la pobre Madre anaitcu 
las oruulo^j espinüS, fuertemente ulava 
das en la hermosa oube¿a del inoüente 
Hijo... 

Ver lodo esto, y divisar en las del! 
cadas facciones de la Madre ei dolor 
más intonso oon la resignación y con­
formidad más sublime; mirar, repito, 
ese espectáculo sin igual, y quo iiirsu 
con los Ojos enjutos, y no sen tuso iuiu-
dainente conmovido, es no tener cora­
zón o tenerle más duro que el bronoe 
y mád tenaz que el acero, pues lloró el 
mismo puñal al romper su Corazón. 

Pero h jsta aquí no hay niáa que sen­
timiento puramente nuiuial y la ooin-
pasión que ha do inspirarnos la Virgen 
déla iJaHdad debe .ser más intensa 
todavía, porque la ouusa única dal in 
comparable dolor do la Vugon.nosto 
oíirmuy de corea... ya que por nuestra 
culpa y para nuestro bien, sufrió la 
Virgon esos acerbos dolores, como su­
frió Pasión y Muerte su amaniisimo 
Hijo. Miremos, puea, a la Viryendela 
Caridad del modo que quiere sor Ella 
mirada. Compude^oáuíiisla y llore­
mos ante Ella, pero sin olvidarnos de 
la cau^a de su.i dolores y de ios dolo-
rea de su divino Hijo. <tNo lloréis por 
tni, sino llorad por vosotros y por 
vuestros hijos», dijo ci mismo Jijau-
cristo a las jerosotimitanas qtij lloran­
do le seguían camino del Caí varió; 

¡Aiuéiiiofiülu m e j o r ! 

So tendrán por muy afren.ados cual­
quiera oatólicos da Cartagtma, si pu­
siéramos on duda su amor a la Virgen 
de la Caridad. Mil veces ha desfilado 
sirtu su veneranda Imugeu la ciudad 
entera y estaría desgastada ya aquij-
lla por los besos de sus amantes hi­
jos, si tuvieran éstos la dicha de ha • 
cerlos llegar hasta Ella. Esta Imagen 
bendita preside todos los hogares, ora 
en artístico grupo escultórico, ora en 
lujososcuadros ai óleo oon ricos marcos 
dorados, ora, en fin, en hermosas oleo­
grafías o sencillas estampas encerra­
das en toscos marcos de pino o apega­
das a la pared. No pueden despren­
derse de la Virgen de la Caridad los 
buenos hijos de Cartagena y Ella ha 
de acompañarles sieinpro en su viajes 
por mar y tierra. En todos los pHchoa 
han de lucir los Ciipriohosos imperdi­
bles con la Virgen bíndiía; do todos 
los cuellos deban colgar las garganti 
lias de plata u oro, o las humiidus me­
dallas de aluminio; ni en las pulsaras 
ni en loa cierralibros de goma, de los 

b(>íiit<)S d(!Vi)oioiifirioa pu-do faltnr el 
sd/o y contraseña do los hijos <le '^ir-
l¡ii;eiiii, la Tin;it;(>n ()uoi¡.la de la Vir-
g:;n de la (Jaridad. Nidia podrá y\ 
iiiiis poiiHr en duda esfl entrañable amor 
quo a la Virgen tienen los nobles hijos 
du i/artagena. 

Pero... ¡niiiéiiiOMlu i t iejoi-I 

La fe nos ensofia qiD la Pación y 
Muerto de J'Suorislo nu 'stro adorable 
Releiilor y los doUfis ila .su Madre 
Saiuísiniu, (yorrpJi^ntora del liiiMJn liu-
niiino, feíi-ron la !ini;ng;i coiistícuí-iioia 
y IM expiación del peoad>), como dice 
<'l Apóstol San l'ablo, escribiendo a los 
f (dos de Roma (tí, VI, v. 10.) 

.S;.bemos de igual manertt por el 
nn.-;ino Apóstol, quo los quo p''Cfin 
m u talni(*nt(!, (en cunito es do su par­
tí) ^crueifican de nuevo en si mismos 
ul Hijo da Dios y le exponen al escar­
nio.:» (Hobr. tí, V. .tí) 

LH consecuencia, cutóiicos, es inma-
diuta y sin lergivorsaciouos: 

8i queremos ser vurdadoros aman­
tes dt) nu< sera exonlsa l 'atrmia, la 
üaniisima Virgen de Ln Caridad, os 
indisponsablo quo evitemos «I pocado, 
cansa do siH intonsos doloros y si lo 
hjaios ya couietid') lo lloremos y du­
rante esto breve tionipo de Cunipli-
niionto Pascual, lo confesemos a r r e -
pimtidos, confoi'in'j al prooopio de la 
santa Iglesia Católica. 

Enseñen las madres a sus hijos y las 
abuelas a sus niotfoitos el modo como 
quiere la Virgc7i de la Caridad que la 
miremos... lin-éíionlos a amarla del 
modo que quiere Ella ser amada..., y 
estas onsynuMZns liarán seyítra oruoua 
ción a los pequnñuelos durante la tra 
vesía borrasoo.sa do la vu^a, 8Í;!ndo la 
Virgen de la ^'aridad su áncora á» 
salvación en los naufi ligios, y la apa­
cible estrella quj los oouduuiíá a segu 
ro puerto. 

Afortunadas soi áu las familias en las 
que tan herniosas lecciones so pracli-
qut-n. La Santísima Virgen de la (Jan-
Ctad. les acoinpaímá siempre oompla 
cída, asi en las alegrías íntimas, como 
en las horas de suprema angustia para 
el hogar; y la sombra bieutioohora do 
su Imagen sa extenderá sobre »h tum­
ba como manto do protección y segura 
prenda de dichosa inmortalidad. 

Si de tul sutu'te miramos y amamos 
a la Virgen de la Caridad, atraeremos 
ciertanitmlo hacia nosotibs su amor y 
sus maiemales miradas. ¡Juántos hijos 
de Cartiígona necesitan de las miradas 
de amor de esta dulce Madre! ¡Cuántos 
se olvidan de tan buena Madre qu )̂ su­
fre por verlos a ellos olvidados de su 
amor y de sus dolores!... 

Digámosle todos en este día: Yuelve 
a nosotros esos tus ojos misericordia -
sos. Vuélvelos a los tiíjos pródigos... 
Vuélvelos a ios que te aman y a io& que 
te odian, porque odian a tu Divi 
no Hijo, porquí odiisn a la Religión 
por Kl fundada... Vuélvelos, sobre to­
do, a nosotros quo la amamos... y en­
vuelva a la ciu> l̂ad entera en las bené­
ficas ondas de tu amor, para que ni 
uno solo de sus moradores deje de 
tentir siquiera en este día, las mater 
nales infiuoncias de tu Caridad. 

R. M.«F. CM. F. 

Esperanza nuestra 
Cuando la tempestad arrecia. Madre 

mía, cuando el huracán parece arra­
sarlo todo y lu confusión impera y se 
extiende por doquier abationdo los 
ánimos más altivos y abrumando las in-
teligencia.s más claras y per8pio¡ioe.s, n<» 
hay otra esperanza qno IICJÍUR al alma 
y mitigue la ansiedad qua nos afíijeque 
alzar la vista hacia tu altar y recoger 
do tu cora/ón dol<,>rido a! pie de la <-j uz 
el 1 emedio para tantos males como nos 
rodosn. 

¿Qué hacer, Señora mía, y dóndo vi.f-
lUmbrar un rayo da esperanza? 

Cuando los cielos se nublaron y la 
obf^curidad do In noche lo envolvió to­
do y Tú, Maiía, abrn/ada al cuerpo 
yerto de tu Divino Hijo sentiste des­
garradas las entrabas por el más acer­
bo do los dolore", sola en tu afiicción, 
abandonada de las criaturas, confundi­
do y alocado todo, ¿qué hiciste, Tú, Vir­
gen mía? jAdó tornaste tus ojos claros, 
serenos que recibiste fortaleza para tu 
ouerp5> jl^luz pav t tu alma? 

B ^ n i i l i l l p d»H*i|9r «ólo hay mlse-
| | s ; i fe« oftiamidades propias de cada 
í[<''g«r «1 entes m(«mpnto« difíolíe» hñy 
^ ^ iift«d|r loe infortuirloíi do) hogar pa¡« 
tr io, lt»(! lrq«i«tud«»» y ^.^Aobvaii que 

afligen a la Madre España. Las institu­
ciones y los organismos más sólidos y 
vitales de la nación conmuévouse azo­
tados por el vendaval de una política 
egoísta, sin Justicia y sin Dios; nues­
tros gobernantes andan y saltan por 
caminos de dudas y temores sin luz ;en 
la inteligensia, sin patriotismo y sin 
Fé; las tinieblas de la revolución avan­
zan perturbadoras amenazando la tran­
quilidad pública; las llamas del voraz 
incendio que devasta y aniquila a las 
naciones boli<^orantos, se extienden y 
llegan hasta los campos y pueblos neu­
trales que sufren empobrecidos sus 
efectos; y en medio del conflicto, cuan­
do los ojos se cierran por el desfalloci-
mionto y la monte rehusa el pensar, 
porque anonada y espanta, despierta 
nuestra Fé dormida dentro del pecho 
y álzase la vista hacia tu trono de 
amargura. Reina mía, y sólo de ese 
grupo sublime que formas abrazada a 
Jesús sacrificado por nuestra salvación, 
surgen destollos de esperanza que es­
clarecen y dan fortaleza al espíritu. 

Sólo avivando la Fó y levantando la 
mirada oon el pensamiento hacia lo Al­
to desciende el dulce refrigerio quo mi­
tiga y consuela. 

En TI, Virgen de la Caridad, Patrona 
de mi tierra, está nuestra esperanza, 
]sálv«no8l 

i i¡! FÍi|i'll le lil ('iirií 
l'̂ J l i l t i ' o «le o r o 
( le C a r t a g e n a 

Hoy os el día más grande para k s 
cartagniHiros, es ni día do nuestra nia-
dro ainaiití.sima la Virg«n de la Cari­
dad, la quo dosde niños guia nu^'Stros 
pasos por la vida, consolándonos en 
nuestras aflicciones y prestándonos 
valor para seguir la dura lucha por la 
existencia. 

Quisiéramos doJioarle como liumil-
de tributo de cariño y gratiiud uoas 
páginiiB bellas, menos ¡¡ellas qiin lo que 
inorece su amor blon probado hacia 
nosotros. Poro la ruJoza de nuesti o 
longuuJH nos impediría hacer algo dig -
no de su grandeza. 

Junto a mí tengo una modesta pu­
blicación que todos los años nos visiia 
y que so titula «Cuontas del Manto 
Hospital de Caridad», ese libro de oro 
de 'Jariagena que pregona la genero­
sidad de nuestra tierra tan pródiga en 
obras do misericordia. Repasamos su* 
páginas y la emoción nos domina sin-
csranudita al leer nquwllas sentidas 
dümostracionea de afecto que los car-
tagonoros consagran a su Virgen que­
rida. 

Ya que nada po>lainos osoiibir qua 
sea tli^no de nuestra VirjiHn pon.-,i-
inos limitémosnos a recoger en estas 
cuartillas algunas de osas muestras da 
piedad y de amor que aparecen estam­
padas en las «duintas dul Hospital». 
Sean ellas las que hablen hoy por nos­
otros a la Virgen cartagenera. 

— «Madre mía. Las cinco pesetas qua 
»lo ofrecí porque me salvaras a mi uo-
»na. Tu hija qU'í no to olvida. 

«Virgen Santísima. To doy es tapa-
»sola en obsequio do los muchos favo-
»ies quo me concodes. Te mereces mu-
íchísinio más, poro ya sabes quo no 
»pU')do. Madre Santísima sígneme p ro -
»t('giondo quo hoy más que nunca ne-
»üesito tu amparo. 

— «Vil gen mía. Por tantos beneficios 
íOomo tungo recibidos de vos y para 
»quH me sigáis protogiendo como hes­
ita aquí. 

A la santísima Vi ígm de la Cari-
»dad. Dadníjs suerte,madre mía y p ro -
»tégenos que no tenemos otro amparo 
»que el tuyo. 

— Virgen Santísima de la Caridad. 
»Ln3 diez pesetas primeras que he ga-
»nado, son para tus pobres enfermos. 
»Damet-alud, ampárame en mi sole-
»dad y dama fuerza de voluntad para 
«seguir adelante. 

— Madre mía. Tú sabes quo no tongo 
»otra Madre más que vos a quien oon-
>6uUar mis penas, sálvame do ellas. 

— Madre mía ¡cuanto os debo! Ha • 
»oedmo buena y dadme el don do la 
«humildad y paciencia. 

— Virgen Santí.sima. Los príinoruS 
«dineros que mi papaleo ha ganado a 
»su regreso, on acción do gracias por 
»habornOb reunido con salud. Dadnos 
«suortt!. 

— Madre mía, mi consuelo y mi to­
ado, no mo abandon.'s, sabéis que añu­
sque pecadora os quiero mucho, y 
«siempre en todo veo vuestra mano 
«poderosa. 

— Madre del alma. No podemos dar-
«te más. Concédenos salud y danos 
«suerte. 

—Madre mía. Vuelto de mi viaja 
«vengo a veros para que me protejáis 
siempre y no pierda vuestra gracia». 
Cerraremos estas cuartillas reprodu­
ciendo lo que un sacerdote ilustre, el 
Magistral de la Catedral de este Obis­
pado, don ISaturnino Fernández, dice 
en ese libro de oro: 

«Madre mía. Sean las primeras lí-
«neas qua escribo mi mano temblorosa, 
«la expresión del bijo agradecido que 
«envía en efusiones do amor a su Vir-
«gen queridísima, los afectos más pu-
«ros del alma, hondamente sentidos en 
«momentos de amargura infinita. Tu 
«omnipotente protección me ha sal-
avado de la horrible enfermedad qua 
«resignadamente he sufrido. ¡Bendita 
«seasT« 

FRANCISCO DE ASÍS. 

de Protección a la Infancia 

Número premiado hoy 


